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L 
a guerra fría der ivada del enfrentamiento ideol óg ico entre 
Estados Unidos y la Uni ón Soviética a partir de 1948 desató 
una campaña anticomunista que abati ó las relaciones de los 

países de Europa Oriental con los de Am érica Latina. A lgunas na­
c iones de esta reg ión lo atribuyeron a la intromisión soviéti ca en 
sus asuntos internos po r medio de los partidos comunistas loca les. 

Los países del Este, en form a co incidente, prescind ían de los 
contactos con Occ idente basá ndose en la teo ría estalinista del mer­
cado paralelo. 1 La ausenc ia casi to tal de relac iones diplomáti cas 
entre ambas zonas geográficas, qu e ca racte1"izó el deceni o de los 
c incuenta, repercutió negativamente en las com erciales. 

En el decenio siguiente los sov iéti cos alentaron y ayudaron a 
movimientos revo lucionarios de Asia, Áfri ca y Améri ca Lati na. En 
ese momento se postul aba la tes is de que era imprescind ib le al-

l . Esta teo ría consideraba que, al alojar alrededor de una tercera pa r­
te de la población mundial, el bloque oriental, incl uyendo Chi na y los 
países de Europa Central, podía prescindir de las relaciones con Occidente. 

* Maestra-investigadora del Departamento de Producción Económi­
ca de la Universidad Autónoma Metropo litana-Xochi milco . Este tra­
bajo es parte de una investigación de mayor alcance sobre las rela­
ciones po lít ico-económicas entre América Latina y el CAME. 

canzar la independenc ia económ ica; para lograrl o se preconiza­
ba la eliminac ión o di sminución de la invers ión ext ranjera y de 
las empresas pri vadas nac ionales para fomenta r el desa rro llo del 
secto r públi co, la indu striali zac ión mediante la sw.t ituc ión de im­
portac iones y la reform a agrari a. Además, se pensaba q ue se po­
drían sostener ventajosas relac iones económicas con los países 
soc iali stas . La revo lución cuba na tambi én cambió la perspecti va 
soviética y del bloque soc ialista. América Latina no era ya la zona 
segura y tota lmente integrada a Estados Unidos. Por in fluenc ia 
directa o indirecta de dicha revolución se produjeron diversos mo­
v imi entos sociales. A ese clima de rebeldía el país del no rte res­
pondió con la A lianza para el Progreso, un programa de refo r­
mas económicas dirigido a frena r las protestas soc iales y a ev itar 
que deri va ran hac ia el soc iali smo o la penetrac ión ele los países 
miembros del CAME. 

Intercambio comercial 

H as ta 1953 el intercambio comercial el e América Lat ina co n 
el área socia li sta íue muy modesto; crec ió el año siguiente 

y a partir ele 1958 se inc rementó más. Las exportaciones al CAME 
signifi ca ron 0.3% el e las ventas to tales de América Lat ina en el 
pri mer año y 1.8% en el últi mo. Las impo1·taciones representa ron 
0.5 y 1.1 por c iento en los mismos lapsos 2 

2. Blanca Torres, " Méx ico en la estructura del comercio y la coope­
rac ión internac ional con los países soc iali stas", en Foro Internacional, El 
Co legio de México, núm. 50, México, octubre-d iciembre de 1972, p. 190. 
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América Lat ina obtuvo sa ldos favorab l e~ en su comerc io con 
l o ~ pabe~ suc i a l b t a~ durante 1954-1959. Checos lovaquia, Po lo­
nia y la Unión Sov iét ica fueron los países qu e má~ exportaron , 
sobre todo hierro, acero, productos quím i co~, máquinas y equ i­
pqs. Los envíos latinoamerica nos fueron casi exclusivamente de 
mate r i a~ primas. Argentina vend ió cueros, lana , carn e y, en mí­
nima proporción, productos quím1cos. Cuba exportó azúca r; Brasi l 
café, algodón , semill as oleaginosas y, en 1957, hierro y acero. 

A comienzos de los años sesenta América Lat ina redu jo su pon­
derac ión en el comercio mund1al. " De 1950 a 1978 la part ic ipa­
CIÓn de la región en las exportac iones mundiales d1sm inuyó de 
11 .5 a 3.9 por c iento, mientras que la baja de las importac ione 
fue menos pronunciada : de 9. 1 a 4.4 por ciento entre ambos 
años." 3 Tal compo rtam iento obedeció al ca mbio estru ctural del 
comerc io mundial en favor de los productos manufacturados, que 
aprovec haron los países desarro llados para am pliar sus relac io­
nes económ icas . A;í, aunq ue se intensificó el comerc io ele ma­
nufactu ras lat inoameri canas, " las materi as primas represe ntaron 
todavía casi la mitad del total, y los combu stib les cerca de 40 por 
ciento" 4 

Estos cambios debilitaron los contacto' comerc iales entre los 
países latinoameri canos y los de economía de mercado, en parti ­
cular Estados Un i do~. La part icipac ión de América Latina en las 
ex portaciones de ese país se contrajo de 19% en 1950 a só lo 14% 
en 1978. Con las importaciones estadoun idenses ocurrió un fe­
nómeno similar: los envíos de la región al mercado del norte ba­
jaron de 25 a menos de 11 por c iento en el mismo período 5 

Estados Unidos no perdió ~ u papel protagónico en la región 
pero los países Je América Lati na procuraron extender el abani ­
co de sus productos de exportac ión y bu scar nuevas relac iones 
intern aciona les para d iversificar sus fuen tes de abastec imi ento y 
sus opc1ones tecno lógicas6 Además se produjo un acercamien­
to entre la URSS y numerosos países de Améri ca Lat ina como re­
sultado de la mayor estabilidad y distensión en las re lac iones in­
tern ac iona les. Estados Un i do~ y la URSS t ra taron de inc rementar 
al máx imo la cooperación recíproca y, como consecuencia del 
surgim iento de nuevos centros ele poder económ ico (J apón y la 
CEE). el sistema internac ional adquirió mayor íluidez y se abrie­
ron nuevas perspectivas para el Tercer Mundo. 

En 1970 se remp lazó la teoría el e Sta lin sobre dos mercados 
internacionales en competencia por el reconocim iento ele un só lo 
mercado mund ial que contenía a los sistemas socialista y capitalis­
ta. Esta perspecti va fue útil para legitimar el crecimiento del comer­
cio entre el Este y el Oeste, pues considerar al mercado internacio­
nal como una red cada vez más amplia de dependencia mund ial 
no tenía por qué afecta r los vínculos con el Terce r M unclo 7 

3. Gerard Fichet, " Los tres decenios de relaciones entre América La­
tina y la URSS", en Comercio Exterior, vo l. 31, núm. 2, México, febrero 
de 1981 , p. 162. 

4. Loe. cit 
5. /bid, p. 163. 
6. /bid. 
7. Elizabeth K. Valken ier, " Treinta y cinco años de cambios en las re­

laciones económicas entre la URSS y el Tercer Mundo", en Foro In terna­
ciona l, El Colegio de México, vo l. XXXVIII, núm. 4, México, abril- ju nio de 
1988, p. 723. 
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En el período 1960-1980 las expo rtac iones de Améri ca Lat ina 
a l o~ miembros del CAME crec ieron co n más rapidez que las Im­
portac iones de estos países. Este hec ho es inve rso al que se ob­
serva en el intercambio con los países en desar rol lo de otras r -
giones. 

Las exportac iones el e 23 paises l a tinoamencano~ a Europa 
Oriental representaron 1.7% del va lor total de sus venta~ exter­
nas en 1960. Durante el deceni o de los sesen ta y hasta 1971, esa 
propor'c ión apenas superó 2 por c iento. · 

En 1975 el va lor de d ichas exportaciones ascendió a 1 500 mi ­
llones de dólares y se mantuvo en ese nivel du ra nte los siguien ­
tes tres años. En 1980 se produ jo otro aumento significat ivo, ce r­
ca no a 3 000 mi llones de dólares. Sin embargo, d isminu yó su 
part ic ipac ión relativa de 4% en 1975 a 3.4% en 1980 (véa~e el 
cuadro 1). 

Como se seña ló, la tendenc ia de las importac iones lat inoame­
ri ca nas provenientes ele los países del CAME es opuesta a la de 
las. exportaciones. En 1960 su valor representó 1. 9% de las com­
pras totales y durante el decenio ; iguiente flu ct uaron en alrede­
dor de 1%. En 1980 se regist ró el monto más alto (704 m il lones 
de dó lare;), aunq ue só lo rep re;entó O. 7% de las importac ione; 
totales. El interca mbio comerc ial ent re amba; regione; ;e con­
centra en dos o tres países . Por ejemplo, en 1960 sólo do; países 
lat inoamericanos absorbieron el grueso de las ventas: Brasi l (50%) 
y Argent ina (42%). Ambos mantuvieron la primacía en 1970 pese 
a que su partic ipación se redujo a 39 y 23 por ciento, respect iva­
mente. Le sigui eron Co lombia (1 1 %) y Perú (1 0%) . En conjunto 
e;tos cuatro paí~es representaron 83% de las exportaciones lati ­
noamericanas totales . 

En el lapso de 1975-1979 Brasil fue el princ ipal export ador a 
los miembros del CAME, con un promedio de 50%; los tres res­
t a nte~ representaron algo más de 40% . En 1980 el primer vende­
dor fu e Argentina (47% del tota l), segu ido por Brasil (37%). 

En cuanto a mercados de destino, la Unión Soviética es el com­
prador más importante: de 1970 a 1978 concentró 42% del total. 
La part icipac ión de Po lo nia d ism inuyó, pu es en 1960 fue el prin ­
cipa l importador soc ialista, con 33% de las comp 1as del bloque; 
diez años después su contribución era de 22%. Checos lovaquia , 
con 21% en 1960, descend ió a 8% en 1975. Hungría y la ROA 
mostraron fluctuaciones anuales muy marcadas; en 1970 su par­
tic ipac ión respectiva fue de 7 y 12 por ciento. Rumania y Bulga­
ria inc rementaron su importanc ia, de casi nula en 1960, a 9 y 8 
por ciento en 1976.8 

De 1960 a 1980, más de 80% de las exportac iones lat inoam e­
ri ca nas co rrespond ió a b ienes de escaso va lo r agregado . De 1960 
a 1976 la parti cipac ión de los prod uctos alimenticios pasó de 21.5 
a 76.3 por ciento; predomina ron los cerea les (tr igo, so'ya, maíz), 

8. CEPAL,"Relaciones económicas entre Am érica Latina y los países 
miembros del CAME. Estudios e informe>", ONU, Santiago de Chile, 1984, 
p. 13. Existe contradicción con los datos del Secretariado del CAME (In ­
forme para el Seminario con SELA, Caracas, 1988) que da los siguientes 
porcentajes: en 1970, URSS, 18.5; ROA, 12.2; Rumania, 5.6; Bulgaria, 2.4; 
Polon ia, 22 .6, y Checoslovaquia , 19.3 (p. 15). 
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CUADRO 1 

América Latina :7 comercio exterior por regiones y países seleccionados, 7960- 7980 
(Millones de dólares) 

Europa 
Estados Oriental- Particie_ación relativa ( %) 

Año Mundo Unidos CEE j apón CAME Estados Unidos CEE j apón CAME 

Exportaciones 

1960 8 499 3 417 1 515 196 144 40.2 17.8 2.3 1.7 
1965 11 263 3 768 2 220 429 303 33.4 19.7 3.8 2.7 
1970 · 16 253 4 893 3 256 814 317 32. 1 21.3 5.3 2. 1 
1971 15 005 4 822 3004 796 324 32. 1 20.0 5.3 2. 1 
1972 17 293 S 431 3 619 896 414 31.4 20.9 5.2 2.4 
1973 24 971 7 726 6 223 1 341 710 30.9 24.9 5.4 2.8 
1974 39 842 13 684 7 906 1 773 1 005 34.3 19.8 4.5 2.5 
1975 36 332 11 440 7 340 1 516 1 452 31.5 20.2 4.2 4.0 
1976 41 670 13 353 8 798 1 796 1 399 32.0 21.1 4.3 3.4 
1977 49 164 15 724 10 679 2 021 1 560 32.0 21.7 4.1 3.2 
1978 52 845 17 643 11 486 2 156 1 521 33.4 21. 7 4.1 2.9 
1979 70 470 23 416 15 039 3 070 1 905 33.2 21.3 4.4 2.7 
1980 88 249 29 119 17 618 4 462 2 997 33.0 20.0 5. 1 3.4 

Importaciones 

1960 8 107 3 507 1 576 217 157 43.3 19.4 2.7 1.9 
1965 9 605 3 923 1 671 394 126 40.8 . 17.4 4.1 1.3 
1970 15 031 S 906 2 767 845 145 39.3 18.4 5.6 1.0 
1971 16 676 S 891 3 205 1 195 187 35.3 19.2 7.2 1.1 
1972 18 869 6 434 3 982 1 319 174 34.1 21.1 7.0 0.9 
1973 24 460 8 493 S 948 1 811 240 34.7 24. 3 7.4 1.0 
1974 42 309 13 857 9 107 3 174 376 32.7 21.5 7.5 0 .9 
1975 45 161 15 820 9 842 3 602 371 35.0 21.7 8.0 0.8 
1976 45 172 15 210 8 763 3 383 387 33 .6 19.4 7.5 0.9 
1977 49 990 16 357 9 868 4 290 426 32.7 19.7 8.6 0.8 
1978 58 462 19 369 11 463 S 042 517 33.1 19.6 8.6 0.9 
1979 73 917 25 234 14 089 S 234 577 34.1 19. 1 7.1 0 .8 
1980 100 471 36 072 17 382 7 378 704 35.9 17.3 7.3 0 .7 

l. Se incluye a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, Venezuela, Guyana (a partir de 1965), Jamaica, Trinidad y Tabago y Barbados. A partir de 1973 
los datos de la CEE son para nueve países . 

Fuente: CEPA L, Relaciones económicas entre América Latina y el CA ME, ONU, Santiago de Chi le, 1982, p. 11. 

los productos tropicales (frutas, cítricos, especia-s, café, cacao y 
azúcar) y las materias destinadas a la alimentación de animales 
(forrajes, afrecho, harina de pescado) . 

La participación de los productos industriales latinoamerica­
nos en las compras socia li stas durante 1970-1976 representó me­
nos de 12% del total. Los productos químicos, la maquinaria y 
el material de transporte apenas alcanzaron 2 por ciento. 9 

Las importac iones tuvieron un comportamiento más estable 
y su volumen fue poco significativo. En 1970-1980 crecieron casi 
al mismo ritmo que las compras externas totales de América Lati, 
na, de modo que su participación relativa permaneció práctica­
mente estancada en alrededor de 1% del total. 

Brasil mantuvo la posición principal como importador, pero 
se observa una creciente incorporación de otros países. En 1960, 

9. /bid., pp. 15-1 7. 

además de Brasil , sólo Argent ina y Uruguay disminuyeron su par­
ticipación re lativa a 12 y 6 por ciento, respectivamente; surgie­
ron nuevos compradores como Colombia (12%) y Venezuela 
(13 %). Aunque en 1975 cas i todos los países latinoamericanos, 
excepto Bo livia, rea li za ron compras a algún país socia lista, Brasil 
y Argentin a concentraron más de 70% del total. En los años si­
guientes las compras se dispersaron, y adquirieron notoriedad las 
realizadas por Co lombia, Ecuador, Panamá y Perú. 

Polonia y la URSS fueron los principa les abastecedores del 
mercado latinoam eri ca no, con casi la mitad del total. En la com­
posición de las importaciones, la partic ipación de los alimentos 
descendió de 10% a menos de 3% en el lapso 1970-1976. Los 
combustibles aumentaron de 3% a más de 31%, debido al incre­
mento de los precios. 

En las importaciones de bienes industriales, se incrementó la 
participación de la maquinaria y el equipo de transporte . Che­
coslovaquia y Polonia fueron los principa les abastecedores, so­
bre todo el primero, pues Polonia , junto con la URSS, exportó en 
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esos años un creciente vo lumen de combustible, lo que restó im­
portancia relativa a los bienes de producc ión. 

El sa ldo comercial positivo de América Latina con los países 
del CAME contrasta con el tradicionalmente negativo que la re­
gión tuvo con el resto del mundo, y también difiere de los saldos 
favorab les del CAME en su intercambio con los países en desa­
rrollo de África y Asia. 

Varias causas explican el au mento del superávit comercial de 
casi todos los países de América Latina (excepto Haití, Hondu­
ras, México, Panamá, Paraguay, Trinidad y Tabago y Venezuela). 
Cabe destacar: a] el desequilibrio estructural del intercambio, ya 
que después de 1970 los precios de las materias primas minera­
les y de los productos alimenticios crecieron más rápido y, en cam­
bio, los de los principales productos exportados por los países so­
ciali stas lo hicieron en forma más lenta, y b] en el primer lustro 
de los setenta los países de Europa Orienta l ap licaron po líticas 
económicas dest inadas a expandir su oferta interna de bienes de 
consumo, lo que contribuyó a ampliar las compras externas de 
esos productos. 10 

Asimismo, la suscripción de acuerdos comerc iales bilaterales 
basados en moneda convertible abrió nuevos mercados y permi­
tió a un mayor número de países lat inoamericanos exportar pro­
ductos tradicionales sin necesidad de compensar parcial o total­
mente sus ventas con importaciones del país socialista comprador. 

El intercambio comercial en los últimos años 

pri nc ipios de los ochenta se observó un importante incre­
mento en el comerc io de mercancías, debido a las exporta­

ciones latinoamericanas a los países del CAME. Resa lta en parti­
cular 1981, cuando la URSS -ante el embargo que le impuso Es­
tados Unidos- compró cerea les a Argent ina. Como en años 
anteriores, el intercambio continuó siendo relativamente modes­
to (véase el cuadro 2). En 1986 las exportac iones al CAME signifi­
ca ron apenas 1.3% de las totales de América Latina y 0.5% de 
las importaciones. Segú n el CAME las ventas realizadas por sus in­
tegrantes a la región representaron 0.9% de las totales, y las com­
pras 1 .3 por cierito. 11 

El sa ldo comercial se mantuvo favorab le a los países de Amé­
rica Latina durante el período 1980-1986. Brasil y Argentina fue­
ron los países con mayores sa ldos positivos; les siguen Perú , Co­
lombia, México, Uruguay y Bolivia. Con sa ldos negativos aparecen 
Nicaragua (que recibió una considerab le cant idad de mercancías 
en la etapa de reconstrucción), Venezuela y Panamá. La URSS con­
tribuyó con 69% del sa ldo negativo, Hungría y Polonia con 7%, 
la RDA con 6%, Checoslovaq uia con 5%, Rumania y Bulgaria con 
2 y 1 por ciento, respectivamente. 

En 1986 la Unión Soviética reali zó 31.4% de las compras tota­
les que efectuaron los países del CAME, lo que contrasta con su 
participación en 1970 (18.5%) . Si se comparan las variaciones ocu-

10. /bid., pp. 30-32. 
11 . Secretariado del CAME, documento pa ra un sem inario sobre las 

relaciones de América Latina y los países europeos del CAME, SELA-CAME, 
Caracas, abril de 1988, mimeo., pp. 11 -14. 

CUADRO 2 

Comercio exterior de América Latina con los países 
europeos del CAME, 7980- 7986 
(Millones de dólares) 

Importa- Fxporta-
Años ciones ciones 

1980 949.3 4 301.5 
1981 727.2 5 896.7 
1982 1 032.9 3 913.9 
1983 1 106.6 4 285.1 
1984 1 23 1.6 3 679.2 
1985 1 455.7 3 603.2 
1986 1 715.4 2 456.1 
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'Sa ldo 

3 352.2 
5 169.5 
2 881.9 
3 178.5 
2 447.6 
2 147.5 

740.7 

Fuente: Con base en datos del Secretariado del CAME, dados a conocer 
en el Seminario SE LA-CAME rea lizado en abril de 1988 en Cara­
cas, Venezuela. 

rridas en esos años extremos en los porcentajes de participación 
en las compras tota les de los miembros del CAME, los países que 
mantuvieron o fortalecieron sus intercambios fueron la ROA, que 
pasó de 18.2 a 18.5; Rumania, de 5.6 a 6.6, y Bulgaria de 2.4 a 
3.4 por ciento; los redujeron Polonia (de 22.6 a 13 .5 por ciento) , 
Checoslovaq uia (de 19.3 a 11.5) y Hungría (de 12.4 a 7).12 

Otro rasgo que se mantiene es la enorme concentrac ión del 
intercambio en algunos países. Así, en 1986 a Brasil le C0rrespon­
dió 39.2% del tota l del vo lumen y a A rgentina 22.9%. Aquel país 
ha ocupado el primer sitio, excepto en el bienio 1980-1 981 cuando 
lo superó Argent ina. Nicaragua ocupó el tercero en 1986, con 
14.4% del total; en 1970 su participación fue nula. Le siguen Co­
lombia (5.4%), Perú (5.1 %) y México (4 .2%). Estos seis países ab­
sorbi eron 91.2% del intercambio comercial. 

Respecto a la composición del comercio por productos agru­
pados conforme a la Clasificación Uniforme de Comercio Inter­
nacional de la ONU (CUCI), en el período considerado se obser­
va que el rubro de alimentos, bebidas y tabaco (capítu los O y 1 
de la CUCI) au mentó su participación en las exportaciones latino­
americanas y en 1983 representó 72.2% (véase el cuadro 3). En 
ese grupo de mercancías predominaron los cereales (trigo, maíz, 
sorgo), la carne y los productos tropicales . 

Los productos agru pados en los capítu los 2 y 4 de la CUCI (ma­
terias primas, grasas y aceites vegeta les y animales, cueros, algo­
dón, lana), pasaron de 21% en 1980 a 18. 1% en 1983, para recu­
perarse en 1985 con 22.9 por ciento. 

De las materias primas minerales, sobresa lieron el hierro, la 
magnesita y los minera les y concentrados de metales ferrosos. 
La producción agro industria l y de materias primas minerales de 
América Latina cubrió parc ialmente las necesidades de importa­
ción de los países eu ropeos del CAME. En 1985 provino de esa 
región 8.5% del total de alimentos importados por el CAME y 
13.5% de los suministros de cerea les. También fue elevada la par­
ti cipac ión de América Latina en la exportac ión de materias pri ­
mas (9.2% en 1985) , inclu idas sem illas o leaginosas (34.8%), gra-

12. !bid., p. 15. 



41 0 américa latina-países europeos del carne 

CUADRO 3 

Estructura del comercio exterior de los pafses del CAME con los de América Latina, 7 980-7 985a 
(Porcentajes) 

Cifrado del 1980 7983 7984 7985 
capftulo Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa- Exporta- Importa-
cuo1 ciones ciones ciones ciones ciones ciones e iones ciones 

o y 1 Alimentos, bebidas y tabaco 2.8 69.2 6.5 72.2 6.0 65.9 1.9 62.3 
2y4 Materias primas, excepto 

combustibles y grasas y 
aceites animales y vegetales 1.1 21.0 5.9 18. 1 6.3 21.7 6.4 22.9 

3 Combustibles minerales, 
lu bricantes y materiales 
relacionados 8.5 0.5 19.2 2. 1 18.6 1.3 20.3 1.3 

S Productos químicos 15.9 0.9 25.7 1.0 26.2 0.7 26.4 0. 7 
7 Maquinari a y equipo de 

transporte 55.9 0.1 31.9 0.0 31.0 i. 1 31.0 2.2 
6y8 Otros artículos industriales 14.9 8.2 10.5 6.5 11 .8 8 .3 11 .O 8.5 

9 Artículos no incluidos en 

' 
los capítulos anteriores 0.9 0.1 0.3 0.1 0.1 0.0 1.0 2. 1 

a. Datos del comercio de los pa íses europeos del CAME y países miembros del SELA. 
1. Clasificación Uniforme de Comercio Internacional de la ONU. 
Fuente: Secretariado del CAME. 

sas y aceites vegetales (22.6%), algunos tipos de minerales, sobre 
todo hierro y concentrados de meta les no ferrosos (9%). 

En los últimos años creció la importac ión de artículos de pro­
ducción industri al (6 y 8 de la CUCI) como cueros curtidos, lami­
nados no ferrosos y ferrosos, barcos, etc. Sin embargo, la parte 
alícuota en las importac iones industriales de los países del CAME 
signi ficó poco más de 1% y solamente en la compra de artículos 
textiles superó 6 por ciento. 

A med iados de los ochenta, alrededor de 70 % de las exporta­
c iones de los países del CAME a los de América Latina correspon-

, di.ó a artículos industri ales y más de un tercio de éstos lo cons­
tituyen máquinas, equipos y medios de transporte, sobre todo para 
acti vidades como la electroenergía, la minería y la metalurgia; las 
industrias meta l mecánica, cementera, textil , alimentaria, de cue­
ros y ca lzado, de artes gráficas, y otras ramas productoras de bar­
cos, tractores, automóviles, artículos qu ímicos, etcétera. 

Sin embargo, la participac ión de los países del CAME en las im­
portac iones de maquinaria de América Latina fue muy modesta: 
apenas 1.1 % en 1985. 

Las exportaciones de alimentos realizadas por los países del 
CAME representa ron 1.9% en 1985 y las de materias primas 6.4%. 
En ese mismo año los combustibl es absorbieron 20%, sobre todo 
por las ventas de petróleo soviético a Brasil, Nicaragua y Uruguay. 

En el total de las importaciones de América Latina provenien­
tes del CAME, el porcentaje de materias primas y combustibles mi­
nerales fu e de 1 y 3.2, respectivamente.13 

Se observa una considerable asimetría en la estructura del ca­
. mercio 'recíproco, según los grupos de mercancías. Los bienes fi -

13. /bid ., p. 26. 

' 
nales exportados por los países del CAME a los de América Latina 
representa ron 7% y en sentido inverso 10%. Las materias primas 
exportadas por el CAME representaron 8% y las de los países de 
América Latina de 80 a 85 por ciento. 

Se mantuvo la concentrac ión del intercambio en unos cuan­
tos países latinoamericanos (Brasil , Argentina y en los últimos años 
Nica ragua); dentro del CAME destacaron la URSS, la RDA, Checos­
lovaqu ia y Polonia, este último en franco descenso. 

También fu eron constantes el sa ldo negativo para el CAME y 
la composición del comercio. Las exportac iones latinoameri ca­
nas se conformaron en una alta proporc ión por materias primas 
(85%) y las de Europa Oriental por bienes de producc ión (90%). 

' 
Ahora bien, ¿cuáles han sido las causas de que este intercam-

bio, que se avizoraba promisorio, siga siendo tan limitado? ¿Por 
qué las perspecti vas de lograr una dive rsificac ión de mercados 
para América Latina fu eron sólo una qu imera? 

Obstáculos al comercio entre América Latina 
y el CAME 

n la reunión con el SELA de abril de 1988 en Caracas, el Se­
cretari ado del CAME mencionó diversas causas que explica­

rían el reducido comercio entre ambas regiones. 

La cr isis económica de la mayoría de los países latinoamerica­
nos, la agudización del problema de la deuda extern a y el cre­
c iente rigor de las restricciones a las importac iones afectaron los 
intereses de los exportadores de los países del CAME. 

El Consejo agregó que el considerable sa ldo desfavorable de 
sus países miembros impide incrementar el comercio y la co la­
borac ión económica, incluidas las importac iones de artículos fi­
nales de América Latina. As imismo, hizo suya la afirmac ión de 
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la CEPAL de que mientras persista en tal dimensión el superávit 
comercial de América Latina, serán limitadas las posibilidades de 
incrementar las exportac iones de artículos tanto tradic ionales 
como terminados de esa región. La paulatina disminución en la 
intensidad de ese problema se vincula en forma estrecha con la 
superac ión de la asimetría en la estructura de la exportac ión lati­
noamericana. 

O tro problema se refiere a las difrciles condiciones moneta­
ri as y financieras de los países latinoameri canos, que los obliga 
a adoptar una estricta política de restricción de importac iones. 
La reducc ión de la inversión de capitales, as í como la considera­
ble revisión de los programas nac ionales de desarrollo social y 
económico dirigida a reducirlos, también se relac ionan con la si­
tuación monetaria y fin anciera. 

O tro obstáculo que señaló el Secretari ado del CAME es el in­
sufic iente conoc imiento que tienen las partes acerca de las posi­
bilidades de cada una y la desconfianza de Améri ca Latina res­
pecto a la calidad de las mercancías de los países del CAME, así 
como sus dudas sobre la capac idad para 'o rganizar el correspon­
diente servi cio técnico y asegurar las piezas de repuesto. Admi­
ti ó que aunque ex ist ieron tales dificultades, en la actualidad la 
situac ión ha cambiado en gran med ida. 

Por otra parte, los países occ identales y sus empresas transna­
cionales tratan por todos los medios de impedir el desarrollo de 
las relac iones entre los países del CAME y los de América Latina 
y el Caribe. Su objetivo es evita r posibles competidores en el 
mercado.14 

Llama la atención que se omitieran las causas relacionadas con 
la situac ión interna del CAME como organismo y con la cri sis que 
padecen sus miembros, cuyos signos eran por demás conocidos 
cuando se elaboró este análisis (abril de 1988). 

Ya en 1982, en el informe elaborado por la CEPAL, se señala­
ban obstáculos cuyo origen era precisamente el CAME. Entre otros, 
se mencionaban: 

7) Supeditac ión del comercio exteri or a la programación de 
recu rsos y gastos de divisas y poca fl exibilidad para introducir de 
inmediato los ped idos extern os en las líneas· de prod ucción. 

2) Limitaciones para comerciar con el sector privado por la pre­
ferencia en negoc iar con el sector público. 

3) Ausencia de un sistema multilatera l de pagos. 

4) Dificultades para participar en las licitaciones púb licas in­
tern ac ionales. 

5) Problemas de mantenimiento y servic ios de posventa. 

6) Demanda irregular, algunas veces de poco monto, sesgada 
hacia prod uctos trad ic ionales y concent rada geográficamente . 

Asimismo, se planteaban dif icultades surgidas en el cumpli­
miento de los cont ratos de suministro de materi as primas a largo 
plazo. Las grandes alzas de las cotizaciones intern ac ionales afee-

14. /b id., pp. 26 y SS . 
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tan la disponibil idad de divisas convertibles de los países soc ialis­
tas, cuando los acuerdos están expresados en esas monedas. En 
respuesta, los países del CAME contraen su demanda. 

Otro obstáculo al crec imiento del comercio directo entre am­
bas regiones res ide en las operac iones espec iales, como la t ri an­
gulación o la reventa, que realizan las organizac iones de comer­
c io exteri or de los países soc ialistas y que son casi inex istentes 
en el comercio latinoamericano. El conoci miento que tienen esas 
organizac iones de los precios internacionales permi te las opera­
ciones switch, es decir, la compra de productos que no se inter­
nan en el país respectivo para venderse en otros mercados. Una 
fo rma de triangulac ión es la cpmpra de prod uctos en un país de 
origen para su intern ac ión en el país socialista respecti vo. O tra 
es la adquisic ión de productos por parte de uno o varios países 
soc ialistas para exportarlos a las economías de mercado, de pre­
ferencia mediante el mecanismo de compensación. Polonia y Hun­
gría ejecutaban estas transacciones. 

Otro problema es el condicionamiento dél comercio al inter­
cambio recíproco equilibrado, planteado tanto en la suscri pc ión 
de casi todos los acuerdos comerciales como en las reuniones de 
las comisiones mixtas y en las negoc iaciones entre los países de 
ambas regiones . 

Con frecuencia se ha aludido a la necesidad de que los países 
de Améri ca Latina rea licen mayores compras para reducir el sal­
do favorable que algunos t ienen con los miembros del CAME. Para 
estos últ imos el comercio mutuo consiste en promover fluj os 
opuestos de mercancías y para lograrl o es necesari o cl ~sar ro ll a r 
otras form as de relac ión. 

La conversión del superávit de los países latinoamerica nos en 
moneda de libre convertibilidad no puede ser el medio principal 
para desarrollar el comercio intern ac ional. Por ello es urgente re­
ducir esta creciente brecha en el comercio entre ambos grupos.15 

De igual manera, es negativa la visión que se tiene en Europa 
O ri ental de las relaciones con Améri ca Latina. Por ejemplo, V. 
Volski , director de la División de Estudios Latinoamericanos de 
la URSS, asegura, en referencia a las relaciones entre su país y Amé­
ri ca Latina, que la " intensificación de las relac iones polít icas en­
tre ambos no está complementada po r un adecuado desarrollo 
de las relaciones económicas, en parte debido a que los respon­
sables del comercio exterior soviético consideran a América Latina 
como una región periférica de escasa importancia económica . .. " 16 

En concl usión, se observa que no se han materi alizado las ex­
pectativas de América Latina respecto a la posibilidad de diversi­
fica r sus mercados, entre las cuales está el CAME. El intercambio 
de aquella región es red ucido y predomina la relac ión comercial 
con Estados Unidos. 

Es posible que a partir de la actual apertura del CAME y de los 
países que lo conforman se pueda mod ificar la importancia mar­
ginal que tiene América Latina para estos países. Sin embargo, 
tampoco puede esperarse que adquiera un lugar preponderante, 
ya que las miras inmed iatas del CAME están puestas en Europa 
Occidenta l. O 

15. CEPAL, op. cit., pp. 71 y ss . 
16. Excélsior, México, 23 de febrero de 1989. 


